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El nuevo idioma tiene además 

una flexibilidad pasmosa y una • 

gran claridad que le permite tra­

ducir fielmente las obras literarias 

de iodos los paises, y por la preci- • 1 • : ¡ ' '.'A/ -ÿv* 
éion con que describe y analiza, es 

tan util para la ciencia como para 

el comercio, pues no deja lugar á 

dudas.

Apremiante es la necesidad que 

hay que satisfacer, excelente el me­

dio de qué disponemos para reme- 7 

diaria. Sólo precisa para prestarle ■ ~ 

apoyo para que, generalizándose 

el Esperanto, al mundo entero re­
porte ventajas.»

En el año 1910 existían en el m un­

do 106 revistas escritas en Esperan­

to; s vil tbían publicado 1327 obras 

en este idioma 14-17 sociedades de 

propaganda, y uu Comité que pre­

para ios Congresos internacionales .

Tamhieu España ha- entrado f—

1 iz me n te e n es te ¡ 11 o v i i n i en t o pr. >-

: ^ h¡pÚQ^m  Centros doc 
Madrid hay ciases de Esperanto 
con carácter gratuito y voluntario. 

Se editan varias revistas en esta 

lengua y hay grupas y asociado 

nes de propaganda, que yo recuer* 

de, en Barcelona, Burgos, Vra 1 en * 

cia, Murcia, Logroño, Cardona y 

Manresa. Ahora'se está recabando 

de el Gobierno se implante en las 

escuelas de 1.a enseñanza el estu­

dio del Esperanto.

Quédese para el próximo día el 

estudio—aun que sea muy á la li­

gera—de su gramática y de su vo­

cabulario.
Luis Moreno Garcia

Madrid, AgostQ ele ,1912
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C‘= >üjo absurdos siempre so lian 

teñid' esi;.-: 1res clásicos proble­

mas ci m v i miento (“Diíiíuiiij, la 

cuadral ura íi«• i círculo y el estable­

cer un idioma i|nico para todos los 
que habitemos ¿m la Tierra, Hoy; 

sin embargo, el último se ha re­

suelto plenamente.
El idioma esta ya hecho; solo fal­

ta se estudio el ¡nodo di; que todos 

le hablen.

>c ibu ;a-

rio que, sin carrea) exag ‘ración, 

jf» hien puede afirmarse que.se apron- 

M.-' de et t t res ; i n eses.

I I -à De m í, se • i o ir . eme tan  solo con
W$í,
p î asistir dura.iite.el in viene » pasado  

W á la cátedra de, esta lengua que

fe-.■existe un « 1~ A l  4-nwi>. dé Ví.-clrld., he
'à'

§ p  aprendido el esperanto, y traduzco 

||e con relativa facilidad obras que por 

su carácter son de difícil traduc­

ción. como las del Filólogo alemán 

Max-MUUer y las del escritor ruso 

Tos 1 st> ii a m bos ¿es p e i ia u t is tas e n t u - 

sjastas que lian escrito parte de 

sus admirables libros en el idioma 

internacional.

• Dejemos á un lado las vulgarísi­

mas y manoseadas ventajas que 

las de un idioma único han de re­

corta r á la Humanidad y fijémo­

nos en el proceso’ do la formación 

del idioma quemos. ocupa.

El Doctor Zamenhor trató al 

principio de resucitar el latín; pe­

ro las cosas bieo imuertas están, el 

•latín adolece del in con ve ni en te de 

ser muy difie.il su aprendizaje y si 

su conocimiento bastaba para satis­

fa c e r  las necesidades del mundo 

|^ntiguúi>£ío:es suficiente hoy que la 

' vida ha cam bíado por co ni pleto'.

Sería preciso modenizarlo hasta el 

« punto de dejarle desconocido. Qué- 

m  dese el latin solo para hablar con 

Dios.

«No es el Esperan tp—escribe un 

ferviente1 Esperantista é ilustre in- 

gg- géniero de montes/el Sr. Codorniu

-un idioma perfecto, pero cuantos 

de perfeccionarlo ó de simplifie, rl > 

hanitratado, se eneuentrao c-,,

Sido, fácil i tau para ios de « :• la­

tino, ioaJifieijlian para olrus u lo 

merman algunas de sus excelentes 

cualidades, por lo que lia resuelto 

¡a inmensa mayoría, de los espe­

rantistas, que siendo ya el Espe­

ranto lengua viva*, debe someterse 

su p ■rfeecionamiento a la ley de 

evolución general i que están suje­

tos los idiomas nacionales.

Para el progreso de la ciencia, : 

de la industria y de las artes, se 

celebran todos los años Congresos 

internacionales; pero son Congre-; 

sos mucho más nominales que rea- 

1 ’.s, ya que cuando habla un orador 

no lo entienden la mitad ó más de 

b*s asistentes. Aun en las asam-; 

binas de los sabios,' como es la cons-i. 

t i t u i da [>or los di degados de lasf 

Academias ocurre mucho de ésto,- 

como lo hizo constar n u es t r ; i Acá- ; 

demia de Ciencias Exactas, Físicas, 

y Nui urales en las reseñas de laSi 

tareas y resumen de tas actas del] 

curso de 1903 a 1907, reíiriéndosu á 

la celebrada en Vie na La causa es 

que la mayoría de los asistentes^, 

solo se ejercitan en " t raducir idio­

mas y les es difícil seguir la pa[a-l 

bra, pues cuando habla un parisién )

• a las demás, cuando lo racional, lo 

justo, lo civilizado, por decirlo así, 

es que en nuestro amor no vaya 

en v uelto od i o aigu n o.
Así ta m p oco e 1 a m o r a 1 p nVj i mo I 

y á la humanidad, suponen men-• 

g ua alguna para el amor á lapa-! 

tria, ni amar á la familia exige que 

,se odie á los que áquella no perte­

necen,- pues son sentimientos de; 

afecto que pueden y deben coexis­
tir. De cerca vemos la familia, el 

pueblo,, desde un poco más alto la ; 

nación, más arr íba la  humanidad.

Cuando se aprende el Esperanto,

. entra el deseo de relacionarse por ; 

escrito con individuos de otras na-;

. ciones, y el trato y el cambio dei 

ideas que se establece hacen des­

aparecer muchi)S prejuicios y nos 

llevan á m irar las cosas desde el 

punto de vista mundial. Por su , 

med-io, no solo nos europeizamos*! 

sido lo qu ; vale mucho más, el Es-| 

peranto nos unive:rsaliza y nos per -• 

mi té ver el mundo

sa con «xrrsiva rapide/., Y si l,rha-T en v> z * 6 t,,mtar,,OS a Ser* , '/YtilO’ílAC! no ir
ce en otro idio na, suele disñgurar- 

lo bastante, por falta de buena pro­

nunciación. En cambio; se presta 

tanto para la conversación ladóñ- 

gua internacional, que en los seis 

Congresos universales de esperan­

tistas celebrados en los seis últimos 

años en Boulogne-sur-mer, en Gi­

nebra, en Cambrige, en Dresde, en 

Barcelona y W ahigton, á que asis­

tieron millares. de individuos que 

usaban como idiomas patrios más; 

de otros treinta, se entendieron en 

Esperanto, como si cada cual ha 

blara su lengua materna. Con ver 

samos y discutimos sobre tal base ? 

de igualdad, que si bien ninguno 

de los interlocutores empleaba la 

lengua de su pais, para todos y ca­

da uno el Esperanto era también 

idioma propio.

Difícil es hablar en castellano con 

un norte americano ó con un in ­

glés, sin que su acento ñoños haga 

recordar Gibraltar ó la calumnia 

de la Voladura del Maine’; pero cor 

rrio la pronunciación en Esperanto 

es tan fácil que llega al-punto de no 

notarse,el acento nacional, se borra 

por completo la idea de la patria de 

nuestro interlocutor y solo m ira­

mos en él al hombre, al hermano.

Hay quienes, sin fundamento, 

ven en el Esperanto y en la idea 

esperantista un principio de m al­

sana internacionalidad, conside­

rándolo otros el extreuvo opuesto 

de aquellos que creen que el amor 

á su patria se debe basar en el odio

guiados por un individuo que des-"; 

de las colunias de' un periódico nos 

muestra, ya un paraiso, ya un lu ­

panar, y  generalmente, p ira obe­

decer á la empresa que le tiene 

con tratado, al amo que le paga, 

nos aseg u ra q uo co 111 o ese paraíso 

es la nación entera, que como ese 

lupanar son los demás paises.

Además á  todos los hombres con­

viene, y á los españoles especial­

mente, tratar con personas de di­

versas ideas, cuya amistad ó co­

rrespondencia deseemos conser­

var^ porque nos obliga á prescindir 

en el trato, en la conversación, en 

nuestras cartas, de loque nos se­

para, buscando lo que nos une. No 

es que tal-proceder nos mueva á 

abdicar nuestras ideas, que pro- 

du zea e] indiferentismo que depri­

me; es que nos educa para que no 

discutamos cuando no debe discu­

tirse, y cuando se discute, nos im ­

pu lsa  añuscar argumentosque, sin 

lastimar al que opina de distinto 
modo, puedan con ven ci ; ríe.

. En una palabra; el Esperanto sir- 

;ve para perfeccionar la educación.

Otras ventajas p r o p o f ^ n a  aho­

ra el estudio de tal idioma interna­

cional, y es que nos lleva á conocer 

mejor el propio; sus iráiigularida- 

.des, sus giros especiales, el valor 

prec|so de las palabras, ya que al 

expresar nuestras ideas en lengua 

auxiliar hemos de prescindir de ios 

nacionalismos y manifestar nues- 

t ros. pe n sa * n ien tos en fo r m a m u c lio 

más Iónica.

(María Racionero)
Una morena agraciada 

Muy cariñosa y leal 

Es artista y es genial 

Muy discreta y reservada.

De amores no consta nada 

De si los tendrá presentes 

Ni mucho menos ausentes;

Más desde luego creemos,

Que aun cuando no lo sabemos 

Le sobrarán pretendientes*
A péles y Fidla»

 ̂Vencida ? | Vencedora siempre 1
(Conclusión)

Las sacerdotisas de Ce res flore­

ciendo en medio del desbordarnien-

• , ' ; - - J
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